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  CAPÍTULO 1


  Chanel


  Han pasado cinco años desde la última vez que puse un pie en esta ciudad, la ciudad que me vio nacer, crecer y luego marcharme: Fontana, en California. Para ser sincera, mi regreso aquí promete ser muy movido, podéis estar seguros de ello. Pero antes de contaros mi historia, permitidme presentarme.


  Me llamo Chanel Olivera, tengo 23 años, nací aquí en Fontana y me fui para reconstruirme lejos de él. Él… el hombre que hacía latir mi corazón, al que amé con toda mi alma, por quien habría dado mi vida, pero, lamentablemente, nuestra historia terminó mal. Era el hombre perfecto para mí: amable, atento, generoso, inteligente, independiente. Pero me engañó, creí en él, en nosotros, y acabé con el corazón hecho pedazos. Él es Logan Vergara: castaño claro, ojos verdes esmeralda, alto, de 1,90 m, delgado, musculoso y, para colmo, un chico malo, un motero como los que se ven en las series americanas como Sons of Anarchy o Mayans. Pero él pertenece a los Hells Angels de Fontana, un club muy real.


  Ya podéis imaginar por qué mi regreso puede ser complicado, pero aún no sabéis toda la verdad. Ese hombre al que tanto amé, por quien tanto di, es ahora el hombre que más odio en este mundo. Me destruyó, pero aprendí a vivir con ese dolor, logré reconstruirme y seguir adelante. He cambiado, y mucho. En aquel entonces era una chica sencilla, discreta, tímida, de apariencia normal, con curvas donde debía tenerlas. Era morena, pero ahora mi cabello es violeta. Mis ojos son heterocromáticos: uno marrón y el otro azul. Para quienes no lo sepan, soy alta, mido 1,75 m, de complexión normal, pero con el tiempo me he estilizado, manteniendo mis curvas, y, por supuesto, me he fortalecido para convertirme en una auténtica chica mala, o mejor dicho, en una Rosa.


  Os preguntaréis qué es una Rosa. Os lo diré: es una asesina a sueldo que trabaja para el cártel. Llevo tres años trabajando para el cártel mexicano y hoy me han enviado con los Hells Angels para un trabajo. Necesitan a la mejor para ejecutar un contrato y, sin querer parecer arrogante, soy la mejor hasta la fecha. Por eso estoy de vuelta aquí. Nadie en el club sabe en qué me he convertido, pero yo sé todo sobre ellos, especialmente que Logan se ha convertido en el presidente de los Hells Angels, que su mejor amigo Jason es el vicepresidente y Thomas el sargento de armas. El cártel trabaja con ellos desde hace años, así que siempre vigilan a sus aliados para ayudarles en caso de problemas, pero sobre todo en caso de traición.


  Estoy frente a este gran portón de hierro forjado negro donde está su logo, ese logo que en su día llevaba en mi espalda con una banda debajo que decía Propiedad de Logan. Ah, sí, olvidé deciros que fui la regular de Logan hasta aquella fatídica noche en la que todo cambió, pero no os preocupéis, pronto conoceréis toda la historia.


  Un joven se acerca a mí y puedo leer «prospecto» en su chaleco de cuero negro. Me mira.


  — ¿Quién eres?


  Levanto la visera de mi casco y se queda atónito al ver a una mujer debajo, montada en una moto.


  — Vengo a ver a tu presi, así que mueve el culo y ábreme o no conocerás la felicidad de convertirte en un Hells Angel.


  Veo en sus ojos ese pequeño destello de miedo que muestra que no sabe si hablo en serio o no. Me encanta ver a estos jovencitos recién salidos del pañal creyéndose duros.


  Me abre el portón y me hace un gesto para que entre. Luego vuelve hacia mí.


  — ¿A quién debo anunciar?


  — Dile que la Rosa está aquí.


  Sin responder, se dirige rápidamente al club, dejándome sola en el aparcamiento. Aparco en un lugar libre justo frente a la puerta del club. Estoy ansiosa por ver si me reconocerán.


  Logan


  Estoy en mi sillón de presidente con mi vicepresidente a mi izquierda y mi sargento de armas a mi derecha. Estamos hablando del contrato por el que contacté al cártel mexicano para conseguir una asesina a sueldo llamada Rosa, con el fin de ejecutar a un miembro de los Outlaws y vengar a un hermano. Cuando llaman a la puerta, interrumpen nuestra conversación.


  — Adelante.


  Un prospecto entra con cautela.


  — Presi, hay alguien afuera para usted.


  ¿Quién podría venir a mi club sin que yo sepa quién es? ¿Quién es tan loco como para presentarse aquí?


  — ¿Quién?


  — Me dijo que le dijera que es la Rosa.


  ¿La Rosa ya? ¿Por qué el cártel no me avisó de su llegada?


  — ¡Chicos, todos afuera!


  Nos levantamos todos. Encabezo el grupo, seguido por mi vicepresidente, el sargento de armas y los demás miembros del club.


  Cuando cruzo la puerta del club, veo esa moto frente a mí, con el cuerpo de una mujer montada en ella. Un cuerpo que parece bastante bien formado, como a mí me gustan. Me acerco a ella. Cuando baja y se quita el casco, dejando que una hermosa melena violeta ondee al viento, su mirada se cruza con la mía y mi corazón se detiene un instante. ¡No puede ser! Debo estar alucinando, no puede estar aquí frente a mí, es imposible. Me mira, esos ojos… Podría reconocerlos entre mil, esos ojos heterocromáticos. ¡Ha vuelto después de cinco años buscándola! Ahí está, frente a mí, tan hermosa como entonces. Sin mentir, ha cambiado, pero sigue siendo la mujer magnífica que conocí. Un empujón en el hombro me saca de mis pensamientos y veo a mi vicepresidente adelantarse.


  — ¡Joder, Chanel, no me lo puedo creer!


  Jason se acerca a ella, la abraza y la levanta, haciéndola girar en el aire. Aprieto los puños, pero me esfuerzo por mantener la calma. La conoce desde que estaban en el jardín de infancia, gracias a él conocí a mi bella y dulce Chanel. Thomas corre hacia ella, llorando. Os preguntaréis por qué. Porque Chanel es su hermana. Cuando se fue sin decir una palabra, él quedó destrozado, y no os cuento lo que me dijo cuando supo el porqué de todo.


  — Hermana mía, Dios mío, estás aquí.


  Ella lo abraza y también llora.


  — Thomas, hermano mío, te he echado tanto de menos.


  Están abrazados, ambos llorando, felices de reencontrarse al fin, y yo, como un idiota, miro la escena sin saber qué hacer. Por mi parte, me gustaría volver a abrazarla, apretarla fuerte contra mí y no dejarla ir nunca más, pero no creo que ella quiera lo mismo que yo. Cuando se separa de los brazos de su hermano, se acerca a mí con un paso delicioso, lento pero a la vez sexy y seguro. Una vez frente a mí, me mira y me dedica su magnífica sonrisa, esa que me ha atormentado cada noche desde que se fue.


  — Hola, Logan.


  No siento odio ni rabia en su voz, solo indiferencia, lo que me duele aún más que si me odiara. Sin que mi cabeza pueda detenerme, la atraigo hacia mí y la abrazo fuerte, inhalando su dulce aroma a monoï, que sigue siendo el mismo desde que la conozco. Ella no se mueve, siento cómo su cuerpo se tensa al contacto conmigo, pero me da igual, he esperado cinco años para volver a sentirla contra mí.


  CAPÍTULO 2


  Chanel


  Sus brazos me envuelven y me aprietan cada vez más fuerte. Me tenso al sentir su contacto, pero no lo aparto. Cuando lo vi salir del club, imágenes de nuestro pasado en común volvieron a mi mente: tanto buenas como malas, pero las enterré rápidamente dentro de mí. Lo único que me hace feliz en este momento es volver a ver a Jason, pero sobre todo a Thomas, mi hermano, a quien tanto he echado de menos estos últimos años. Me separo de Logan, que me mira sin apartar los ojos de mi rostro. Adopto un tono suave para que solo él me escuche.


  — No vuelvas a tocarme o te mataré con mis propias manos.


  Vuelvo a mi moto y cojo mi mochila de cuero negro.


  — ¿Y si vamos a hablar de mi contrato?


  — Ni de coña, primero vamos a celebrar tu regreso con una buena cerveza y me cuentas todo.


  Mi hermano nunca pierde la oportunidad de beber y montar una fiesta. Pero tiene razón, tenemos muchas cosas que contarnos.


  — Has ganado, pero te advierto, la primera oveja que me busque, le cambio la cara.


  Todos se ríen excepto Logan, que baja la mirada y la cabeza. Y, para vuestra información, una oveja es una zorra que abre las piernas a todos los hombres del club solo para obtener su protección. La mayoría son chicas operadas con diez capas de maquillaje que creen que el club les pertenece. Aunque no todas son así, por suerte. Además de estas zorras, también están las regulares, como lo fui yo en su día. Es la mujer de un motero, está fuera de límites, nadie puede tocarla ni acercarse a ella. Para los moteros, es como un matrimonio, aunque no sea oficial ante la ley. Simplemente lleva un chaleco con la inscripción Propiedad de, que sustituye a la alianza.


  Thomas pasa su brazo por mis hombros y me lleva al interior del club. Cuando entro, nada ha cambiado, todo sigue igual, como si nunca me hubiera ido. Siento muchas miradas sobre mí, las de las regulares, pero sobre todo las de las ovejas, y cuando las miro, puedo ver a la que me robó la vida, la que destruyó mi amor, a quien odio con toda mi alma: Natacha. Me mira atónita, ya siento su rabia hacia mí y debo decir que me hace reír por dentro. Salgo de mis pensamientos cuando Logan toma la palabra y grita.


  — Quiero que todos me escuchéis: esta es Chanel, una Rosa, pero también la hermana de Thomas, nuestro sargento de armas. Ella está en su casa aquí, bajo nuestra protección, así que el primero o la primera que la moleste tendrá que enfrentarse a mí, vuestro presidente.


  ¿Quién se cree que es para hablar en mi nombre? No necesito que nadie me proteja, ni mucho menos. Me acerco a él y hablo yo también.


  — No necesito a nadie para protegerme, así que si tengo un problema con alguien aquí presente, lo resolveré yo misma. Ahora, si me disculpáis, tengo tiempo que recuperar tiempo con mi hermano.


  Cojo el brazo de Thomas y me dirijo al bar, que está atendido por una mujer muy guapa y natural.


  — Lola, te presento a Chanel, mi hermana y tu cuñada.


  La joven se gira hacia mí con una gran sonrisa en los labios. Espera, ¿qué? ¿Cuñada?


  — Repite lo que acabas de decir, Thomas.


  — Esta es Lola, mi regular, lo que la convierte en tu cuñada.


  Me quedo de piedra, mi hermano por fin se ha asentado con una mujer.


  — ¡Joder, no me lo puedo creer, el gran Thomas Olivera está emparejado!


  Le salto encima antes de saltar por encima de la barra y abrazar a esa tal Lola.


  — ¡Bienvenida a la familia, cuñada!


  Ella me devuelve el abrazo y me responde.


  — Gracias, y estoy feliz de por fin conocerte en persona. Estoy segura de que tú y yo seremos grandes amigas.


  — Estoy convencida.


  Nos soltamos y ella nos ofrece una cerveza a Thomas y a mí.


  —Por ti, hermanita.


  Logan


  La observo sin apartar la mirada de ella. Habla con todos los miembros del club, con las regulares e incluso con algunas ovejas. La veo reír y me hace bien verla así. Como en los viejos tiempos, cuando era yo quien la hacía reír, sonreír, pero lo arruiné todo y creedme que me arrepiento y me arrepentiré hasta el final de mis días. Ella era mi vida, mi amor, mi mujer, mi regular, pero lo destruí todo y la hice huir lejos de mí, lejos de su familia. Si supiera por qué hice lo que hice, por qué la hice sufrir… ¿tendría una oportunidad de que me perdonara? No lo sé, y quizá ni siquiera me crea.


  Veo a mis hermanos babear por ella, todos la miran descaradamente y eso me cabrea. Esta mujer es mía, está fuera de límites y tendré que decírselo cuanto antes antes de perder el control.


  — Reunión ahora mismo.


  Me dirijo al despacho seguido rápidamente por todos mis hermanos, dejando a las mujeres solas en el bar. Cierro la puerta y tomo mi lugar. Mis hermanos se sientan en sus respectivos lugares y me miran, esperando que hable.


  — Ella está fuera de límites, hermanos.


  — No hagas eso, Logan.


  — Me da igual, es mía y punto.


  — Si se entera de lo que acabas de hacer, te matará.


  No tengo tiempo de responder cuando la puerta del despacho se abre de golpe y veo a mi furia abalanzarse sobre mí, haciéndonos caer al suelo. Su puño golpea mi rostro y empieza a gritar.


  — ¿Quién te crees que eres, hijo de puta? ¿Crees que sigo siendo tuya? ¡Ni en tus sueños más locos! Ya no te pertenezco desde el momento en que me traicionaste y nunca más te perteneceré, cabrón. Nadie habla por mí. Si quiero acostarme con uno de tus hermanos, lo haré, te guste o no.


  Se ensaña conmigo como una tigresa con su presa cuando veo a Thomas rodearla con sus brazos y alejarla de mí.


  — Thomas Olivera, bájame ahora mismo o te cambio la cara a ti también.


  Él la gira hacia él y toma su rostro entre sus manos de hermano protector.


  — Chanel, cálmate, todo está bien.


  — No, no está bien, Thomas. Tu presi de mierda sigue creyendo que puede hablar en mi nombre.


  — Va a retirar lo que acaba de decir.


  — Ni de coña, Thomas.


  Thomas me mira con dureza, veo que teme perder a su hermana una vez más por mi culpa.


  — O lo retiras o me largo con mi regular y mi hermana, y te juro por lo que más quiero en este mundo que no volverás a verla nunca más en tu puta vida.


  Joder, lo conozco bien y os puedo asegurar que no bromea con sus amenazas. No puedo arriesgarme a perderla otra vez. Me levanto del suelo y miro a mis hermanos.


  — Retiro lo que acabo de decir, ya no está fuera de límites.


  Me cuesta horrores decir esto, pero no tengo elección. Pero creedme, no dejaré que nadie la toque ni se acerque a ella. Es mía y haré todo lo posible para que
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